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eL fracaso de un proyecto LiberaL 
en La españa de Los 80
«OPERACIóN ROCA». 
tHE fAILURE Of A LIBERAL PROJECt IN tHE SPAIN Of tHE 80s
adrián magaldi Fernández*
universidad de cantabria, santander, españa
resumen: el hundimiento de unión de centro democrático (ucd) hizo que los diversos sec-
tores que la integraban buscaran un nuevo lugar en el escenario político. mientras los suaristas tra-
taban de refundar el centro desde el cds, los democristianos se acercaron a Fraga y los socialde-
mócratas se integraron en el psoe. Los grandes huérfanos que dejó la desaparición de ucd fueron 
los liberales. este grupo intentó buscar su nuevo lugar, en un primer momento, en torno a antonio 
garri gues Walker, quien lo intentó sin éxito a través del partido demócrata Liberal (pdL). Final-
mente fue la llamada operación roca la que capitalizó dichos intentos. así nacía el partido refor-
mista democrático (prd) en torno a la figura del político catalán, con el propósito de formar un 
partido liberal-demócrata que fuera clave en la política española. el proyecto generó un amplio in-
terés en numerosos sectores de la sociedad, que no tardaron en verse frustrados después del fracaso 
del prd en las elecciones de 1986. este artículo pretende analizar la historia de este proyecto polí-
tico para comprender las razones de su fracaso.
paLaBras cLave: liberalismo, antonio garrigues Walker, miquel roca, partido demócrata 
Liberal, partido reformista democrático.
AbstrAct: the collapse of Union of Democratic Center (UCD) made the various sectors that 
were part of it seek a new place in the political stage. while the suarists tried to refound the center 
from the CDS, the Christian-Democrats approached fraga and the Social-Democrats joined the 
PSOE. the great orphans left by the disappearance of UCD were the Liberals. this group tried to 
find its new place, at first, around Antonio Garrigues walker, who tried it unsuccessfully through 
the Liberal Democratic Party (PDL). At the end, it was the called Operation Roca, which capital-
ized on these attempts. thus, the Democratic Reformist Party (PRD) was born around the figure of 
the Catalan politician, with the purpose of forming a liberal-democratic party that would be key in 
Spanish politics. the project generated broad interest in numerous sectors of society, which soon 
became frustrated after the failure of the PRD in the 1986 elections. this article aims to analyze 
the history of this political project to understand the reasons for its failure.
KEywORDS: liberalism, Antonio Garrigues walker, Miquel Roca, Liberal Democratic Party, 
Democratic Reformist Party.
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1. introducción
Las elecciones del 28 de octubre de 1982 supusieron un completo fra-
caso para el hasta entonces partido del gobierno, unión de centro demo-
crático (ucd), que se vio reducido a una presencia testimonial con solo 
11 diputados, por lo que la formación no tardó en disolverse. La ucd, 
una vez aprobada la constitución, había revelado el que venía siendo su 
principal problema desde su nacimiento: la falta de una base ideológica 
común1. si democristianos, liberales y socialdemócratas habían estado 
de acuerdo en la moderación que debía caracterizar el proceso de cam-
bio, una vez que este había culminado con éxito, sus diferencias hacían 
imposible la convivencia en un mismo partido2. estas desavenencias no 
hicieron sino acentuarse con el abandono de la presidencia del gobierno 
por parte de adolfo suárez en enero de 1981, desapareciendo «el clavi-
llo del abanico que mantuvo frágilmente juntas las varillas —familias— 
de ucd»3. en estas circunstancias, su previsible hundimiento electoral 
no hizo sino confirmarse cuando los ciudadanos fueron llamados a las ur-
nas en 1982. para entonces hacía tiempo que gran parte de sus miembros 
ya habían encontrado lugar en otros partidos. Los socialdemócratas ha-
bían creado el partido de acción democrática que, liderado por Francisco 
Fernández ordoñez, concurrió a las elecciones coaligado al psoe para, 
poco después, aprobar su disolución. por su parte, los democristianos ha-
bían creado el partido demócrata popular (pdp) que, con óscar alzaga al 
frente, se presentó en coalición con alianza popular (ap). también el lla-
mado sector suarista había creado su propio partido, el centro democrá-
tico y social (cds)4. entre los diversos sectores que fueron abandonando 
ucd y planteando su alternativa ante el previsible fracaso ucedista, el 
gran ausente fue el sector liberal. mientras los socialdemócratas acentua-
ron su carácter izquierdista y los democristianos sus principios más con-
servadores, el sector liberal se encontró con la dificultad de erigirse como 
1 Junto al problema ideológico arrastrado desde sus orígenes, la ucd también tuvo 
que hacer frente a otra serie de problemas planteados progresivamente como las pugnas 
por el liderazgo, el debilitamiento de la jefatura de adolfo suárez o los diferentes modelos 
de partido que se discutían en el seno de la formación centrista. sobre el hundimiento de 
ucd, véase: gunther, 1986, pp. 433-492.
2 huneeus, 1985, pp. 306-332.
3 calvo-sotelo, 1990, p. 32.
4 alonso-castrillo, 1996, pp. 500-519.
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nueva alternativa centrista desde el mismo centro en que ya se encontraba. 
sus problemas se vieron acrecentados por la pérdida de su principal líder, 
Joaquín garrigues Walker, quien falleció en 1980 enfermo de leucemia. 
Los liberales fueron así los grandes perdedores, los auténticos huérfanos 
tras la muerte de ucd. antonio garrigues Walker, hermano de Joaquín, 
ya había intentado crear, en el verano de 1982, un partido demócrata Li-
beral (pdL) en torno a dicha ideología, pero encontró serias dificultades. 
el gran impulso llegó, ya constatado el fracaso de ucd, desde aquellos 
sectores que habían ocupado cargos de segundo nivel en la administración 
y desde las viejas élites provinciales ucedistas, situadas en un centrismo 
más sociológico que ideológico autodefinido como reformista en contra-
posición a socialistas y conservadores.
pero la alternativa liberal padecía la falta de un auténtico líder, pues 
antonio garrigues, a pesar de su reconocimiento profesional, no había lo-
grado capitalizar el prestigio que había dejado su hermano. así fue sur-
giendo la idea del posible liderazgo de miquel roca. además de uno de 
los padres de la constitución, roca se trataba en esos momentos de un 
prestigioso parlamentario al frente del grupo de convergència i unió 
(ciu) en el congreso, cuya dirección asumió desde que Jordi pujol aban-
donase la política nacional en 1980 para ponerse al frente de la generali-
tat. el propio roca hacía tiempo que venía contemplando la posibilidad de 
impulsar un partido liberal de ámbito nacional ante la previsible desapari-
ción de ucd y la ausencia en españa de una formación liberal, reformista 
y europeísta, espacio que consideraba estaba representado en cataluña por 
convergència. ya antes de las elecciones de 1982 roca publicó una obra, 
Per qué no? Una proposta catalana per a la modernització de l’estat, en 
la que se reflejaban dichos intereses y gran parte de las ideas sobre las que 
se vertebraría el futuro proyecto reformista5. Fue la aparición de diversos 
partidos que aspiraban a ocupar el espacio centrista en dichas elecciones 
lo que le llevó a retrasar su iniciativa. según Jordi pujol, una vez celebra-
das las elecciones del 82 y constatado el hundimiento de ucd y la aplas-
tante mayoría absoluta de Felipe gonzález, roca le indicó la necesidad de 
poner en marcha el proyecto reformista porque, de lo contrario, «lo tene-
mos muy mal. ap no es un partido que pueda contrarrestar al psoe y du-
rante mucho tiempo la política española estará desequilibrada»6.
5 roca, 1982.
6 pujol, 2009, p. 150.
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en esta situación, los sectores huérfanos de ucd no tardaron en fi-
jarse en este potencial líder. Luis marín, al frente del grupo centrista del 
parlamento andaluz, recuerda que, en enero de 1983, recibió la llamada de 
un excompañero de ucd, Joaquín garcía romanillos, invitándole a una 
reunión en madrid para, junto a otros viejos compañeros centristas, pro-
mover un nuevo partido. marín viajó a madrid y fue allí donde Florentino 
pérez le presentó el proyecto ante la necesidad de articular una nueva op-
ción de centro «si no queríamos que el psoe se eternizara en el poder»7. 
para marín, las principales dudas giraban en torno al liderazgo de la ope-
ración, pues
«era imprescindible visualizar la oferta que buscábamos en un político 
que la reflejara nítidamente. y ahí llego para mí el dato definitivo:
—miguel roca— me dijo Florentino.
—¿roca? —exclamé gratamente sorprendido—. es el mejor parlamen-
tario y la mejor imagen de liberalismo moderado que podíamos soñar, 
pero no sé si aceptaría un reto de ámbito nacional —aduje.
y Florentino con absoluta seguridad me dijo: ya he hablado con 
él, y está dispuesto a dar el paso si comprueba que hay un mínimo de 
posibilidades.»8
se ponía en marcha la operación reformista, también conocida como 
operación roca, la cual se basaría en el liderazgo de miquel roca y el 
impulso de los sectores huérfanos de la desaparecida ucd. también 
sumó a la prestigiosa figura de antonio garrigues Walker, el primero que 
había planteado la necesidad de una opción liberal y pieza fundamental 
que, gracias a su adscripción a la internacional Liberal, aportó el recono-
cimiento internacional a la formación.
a lo largo de las siguientes páginas se analizarán desde los primeros 
intentos puestos en marcha por antonio garrigues por crear un partido 
liberal, hasta la definitiva creación del partido reformista democrático 
(prd) y su intento de llevar a la presidencia a miquel roca en las elec-
ciones de 1986, intentando comprender las razones que provocaron el fra-
caso de esta alternativa política.
7 memorias inéditas de Luis marín sicilia.
8 memorias inéditas de Luis marín sicilia.
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2. antonio garrigues walker y el partido demócrata Liberal
antonio garrigues Walker fue el primero en apostar por un proyecto 
político liberal apartado de ese «centrismo indefinido» que representaba 
una ucd con pretensiones de catch-all party. desde joven había mos-
trado una clara vocación política, pero había sido su hermano Joaquín el 
que saltara a la primera línea política durante la transición. Joaquín garri-
gues Walker había impulsado, tras la muerte de Franco, la Federación de 
partidos demócratas y Liberales que, junto al partido demócrata popu-
lar de ignacio camuñas, constituyeron la familia liberal de ucd. Joaquín 
garrigues, que pronto se convirtió en líder indiscutible del sector liberal 
ucedista, ocupó la cartera de obras públicas (1977-1979) y, posterior-
mente, el ministerio adjunto a la presidencia (1979-1980), un cargo más 
simbólico que real dada la imposibilidad de ejercer un cargo efectivo por 
su enfermedad9. mientras, antonio garrigues Walker se dedicó a la pre-
sidencia del prestigioso despacho de abogados garrigues y, desde 1976, a 
la dirección de la asociación para el progreso de la dirección (apd), una 
comunidad de directivos dedicada a la discusión y el debate político-eco-
nómico10 . Las tertulias y reuniones mantenidas en torno a la apd deriva-
ron, en diciembre de 1977, en el nacimiento del club Liberal, centrado en 
el debate sobre la necesidad de impulsar en españa una auténtica alterna-
tiva liberal11. así comenzaron a fundarse por toda españa unos clubs Li-
berales inspirados en los clubs Perspectives et Realités, nacidos en Fran-
cia durante los años 60 bajo el impulso de michel poniatowski, mano 
derecha de giscard d’estaing, con el propósito de unir a los simpatizan-
tes de los republicanos independientes y conseguir la llegada de giscard 
al elíseo. el propio garrigues viajó a parís para reunirse con los respon-
sables franceses de los clubs, que le proporcionaron información sobre la 
forma en que habían desarrollado aquella operación en el país galo. de 
esta forma fue articulándose en españa un grupo que planteaba su posible 
conversión en un partido político liberal, idea que cobró mayor fuerza tras 
la muerte de Joaquín garrigues Walker y la imagen generalizada de que 
era su hermano antonio el llamado a coger el relevo.
ante la crisis de ucd, y el creciente prestigio de antonio garrigues 
y su posible opción liberal, en agosto de 1981 el entonces presidente del 
 9 pi, 1979.
10 caldés y garrigues Walker, 1983, p. 48.
11 garcía-León y martínez-echevarría, 2014, pp. 109-110.
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gobierno, Leopoldo calvo-sotelo, intentó atraerlo hacia ucd y le ofre-
ció la cartera de Justicia, que había quedado vacante tras la marcha de 
Francisco Fernández ordóñez. garrigues rechazó el cargo al no estar dis-
puesto a «manchar» su futuro con un partido en decadencia que dificul-
tara sus posibilidades futuras. además, garrigues siempre había mostrado 
sus reparos a una posible integración en ucd, que consideraba «un par-
tido católico en donde no es posible el liberalismo»12. pero los sectores li-
berales de ucd contemplaban las posibilidades que les ofrecía garrigues 
y la necesidad de encontrar una solución a su futuro político. Luis miguel 
enciso, miembro del comité ejecutivo de ucd, defendió que se acepta-
sen las tendencias internas en el partido tal y como habían existido en sus 
orígenes, lo que desde su visión posibilitaría la incorporación de garri-
gues y la articulación de un auténtico grupo liberal, aunque fuera como 
parte de ucd. otro liberal ucedista, Joaquín muñoz peirats, consideraba 
igualmente que el partido debía conformarse en torno a dos ideologías, la 
liberal y la democristiana, a lo que dedicó amplios esfuerzos que acabaron 
causándole su expulsión del partido13.
con ucd entretenida en discutir su proyecto de futuro, los diversos 
clubs Liberales creados por toda españa constituyeron en febrero de 1982 
la Federación de clubs Liberales. garrigues fue elegido presidente, y los 
ucedistas eduardo merigó y eduard punset fueron nombrados vicepresi-
dente y secretario general, respectivamente. de los 21 cargos directivos 
que se eligieron, 12 recayeron en miembros del partido centrista. en el 
discurso de clausura, garrigues indicó su propósito de impulsar un autén-
tico partido liberal, tanto en lo económico como en lo político, con lo que 
trataba de marcar distancias con el neoliberalismo de margaret thatcher y 
ronald reagan, a quienes criticó abiertamente14. según garrigues
«nosotros no [estábamos] con el neoliberalismo de la época, creía-
mos en un liberalismo más abierto, más progresista, en donde no se sa-
cralizaran demasiadas cosas y que el liberalismo no se limitara al as-
pecto económico. no queríamos que ser liberal fuera simplemente ser 
defensor de la economía de libre mercado. La idea básica es que ade-
más de defender la economía de mercado, y no siempre, había que de-
fender todas las demás libertades y, en concreto, poner en marcha el 
12 El País, 23-x-1980.
13 El País, 6-vii-1982.
14 Diario16, 27-ii-1982.
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proceso de liberalización del individuo frente al poder del estado, el 
poder de la iglesia, el poder de la cultura, en definitiva, la liberación del 
ser humano de todos los poderes.»15
se ponía en marcha un proyecto liberal con la declarada vocación de 
«ocupar el espacio electoral del centro» y convertirse en «el partido-bisa-
gra» de la política española, «porque la bisagra te da una fuerza política 
sorprendente, no porque tengas votos, sino porque tienes una capacidad 
de maniobra política muy seria»16. La iniciativa no tardó en contar con 
apoyos internacionales, especialmente del ministro de asuntos exteriores 
alemán, hans-dietrich genscher, quien cumplía en la política germana 
esa función de partido-bisagra desde un espacio liberal. garrigues viajó a 
alemania, donde se reunió con genscher y verheugen, secretario gene-
ral del partido Liberal democrático de alemania, para tratar las posibili-
dades que un partido liberal tendría en españa, especulándose con su lan-
zamiento en el mes de septiembre17.
La crisis de ucd precipitó los acontecimientos, y el adelanto de las 
elecciones que debían celebrarse en marzo de 1983 ya se daba por seguro 
en los círculos políticos. esto llevó a que el 13 de julio de 1982 garrigues 
constituyese el partido demócrata Liberal (pdL), cuyas bases sociales 
fueron mayoritariamente aportadas por los clubs Liberales, aunque se de-
cidió no disolver estos y que pervivieran como una organización indepen-
diente centrada en el debate intelectual sobre las líneas que podría seguir 
el partido en su actuación política. el pdL diseñó un programa basado, 
como ya había manifestado garrigues, en un liberalismo no sólo eco-
nómico sino también político, defendiendo las libertades del ciudadano 
desde un programa que no tardó en calificarse de liberalismo de izquier-
das o radicalismo, comparable al de marco pannella en italia18. el propio 
garrigues se definió como un liberal progresista, afirmando que «el con-
cepto de liberalismo conservador no me es grato y siempre he pensado 
que entre ambos términos —liberal y conservador— existe una evidente 
contradicción: el liberalismo debe ser forzosamente progresista, y aque-
llos que defienden el liberalismo conservador suelen ser, simplemente, 
conservadores que utilizan el adjetivo liberal para tranquilizar sus con-
15 entrevista a antonio garrigues Walker, 27-iv-2017.
16 entrevista a antonio garrigues Walker, 27-iv-2017.
17 ABC, 27-i-1982.
18 Diario16, 15-i-1983.
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ciencias y vender mejor su producto»19. su programa ideológico se basaba 
en una reducción de la intervención del estado, no sólo en materia econó-
mica, sino también sobre la vida del individuo. garrigues manifestaba que 
el estado sólo debía intervenir
«en aquellos campos en que, por la naturaleza misma del ámbito, o por 
una dejación clara de la sociedad, no alcanza la iniciativa privada. el 
estado debe existir. correcto. pero como encargado de regular la con-
vivencia social, no de reprimirla en su espontaneidad. el peligro nace 
cuando la sociedad deja de controlar al estado y éste se convierte en re-
gulador de los comportamientos sociales, y en vez de obedecer a la so-
ciedad, decide ordenar y mandar. y este riesgo no sólo aparece en el 
mundo de la economía, sino también en el de la cultura, el pensamiento, 
las relaciones familiares…»20
a partir de estas ideas, garrigues desarrollaba un programa de libe-
ralismo económico, con una intervención del estado reducida a sectores 
clave (sanidad, educación…); así como una serie de importantes liberta-
des ciudadanas, que le llevaban a apoyar la legalización del aborto, de las 
drogas blandas, declarando haber «fumado porros de vez en cuando»21, o 
de la eutanasia, que consideraba parte del «reconocimiento del derecho a 
la propia vida, y, por ello, a quitarse la vida»22.
en este contexto en que garrigues iba defendiendo su futura alterna-
tiva liberal, calvo-sotelo adelantó oficialmente las elecciones al 28 de 
octubre de 1982. el pdL se encontró con el problema de decidir cómo 
competir, pues todavía no había alcanzado la suficiente articulación y ex-
pansión nacional. algunos plantearon sumarse a la coalición formada por 
ap-pdp, como Bernardo rabas, alejandro arráez y Luis guzmán, pro-
puesta que no salió adelante por el rechazo de garrigues. no obstante, al-
gunos miembros del club Liberal se sumaron a la candidatura de Fraga, 
como pedro schwartz, aunque este no militaba en el pdL y estaba ali-
neado en unas posiciones neoliberales rechazadas por garrigues23. desde 
el pdL se impuso la idea de formar coalición con ucd, y el 9 de sep-
tiembre garrigues alcanzó un acuerdo con Landelino Lavilla, quien había 
19 caldés y garrigues Walker, 1983, p. 26.
20 Ibídem, p. 71.
21 Ibídem, pp. 212-213.
22 Ibídem, p. 204.
23 vv.aa., 1984, p 21.
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sido elegido candidato por la formación centrista. ucd y pdL concurri-
rían juntos a las elecciones, pero manteniendo su independencia y respe-
tándose las siglas de ambos partidos. La principal dificultad encontrada 
fue respecto al porcentaje de liberales que optarían a escaño, tema que se 
aplazó para posteriores conversaciones24. el acuerdo sobre las listas se 
planteaba difícil de alcanzar, con reparos por parte de ucd a ceder pues-
tos a los liberales ante el más que previsible hundimiento electoral. esto 
sería causa de importantes tensiones, que llegaron a sus máximos niveles 
en la elaboración de las listas por madrid, donde garrigues exigía figurar 
en el tercer puesto, petición rechazada por una ucd que reservaba dicha 
posición para el entonces ministro del interior, Juan José rosón. el 19 de 
septiembre el pdL decidió romper la coalición, advirtiendo garrigues que 
«ucd sin los liberales es como alianza popular»25. roto el acuerdo, el 
pdL optó por no concurrir a las elecciones para reducir la oferta centrista 
ante el electorado. garrigues consideraba que lo mejor era esperar al esce-
nario que surgiera tras las elecciones, pues «lo importante era, y es, dotar 
al liberalismo de una identidad propia y fuerte»26. Las únicas excepciones 
a tal decisión fueron el país vasco, donde el pdL se sumó a la candida-
tura conjunta formada por ap, pdp, ucd y pdL debido a la singularidad 
política vasca; y las candidaturas de convergencia canaria y partido as-
turiano demócrata Liberal, con bajos resultados y sin ningún diputado. 
pero su «fracaso» pasó inadvertido ante el hundimiento de ucd y los es-
casos 2 diputados conseguidos por la fórmula centrista de adolfo suárez. 
La situación surgida de las urnas daba fuerzas a los miembros del pdL 
para tratar de convertir a su partido en la nueva alternativa centrista espa-
ñola.
el 15 de enero de 1983 el pdL celebró su i congreso oficializando 
su proyecto político. garrigues fue elegido presidente mientras Justino de 
azcárate y Luis miguel enciso fueron designados vicepresidentes. por su 
parte, pedro López giménez, que había sido secretario de organización 
de ucd, asumió la secretaría general. garrigues declaró que el objetivo 
del pdL era convertirse en un partido de masas y ser el nuevo represen-
tante del centro ante un parlamento que consideraba polarizado, «puesto 
que el exiguo centrismo allá presente no consigue ni siquiera mitigar ape-
nas la tensión existente entre las dos grandes fuerzas que dominan la cá-
24 El País, 10-ix-1982.
25 El País, 20-ix-1982.
26 ABC, 30-ix-1982.
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mara», marcándose como objetivo «que el espacio de centro vuelva a ser 
importante en la política del estado»27. el pdL aspiraba a convertirse en 
el partido-bisagra clave de la política nacional ante «la necesidad de una 
fuerza intermedia de carácter liberal progresista que cumpla dos funciones 
principales: por un lado, recoger todo el voto marginal que han cosechado 
socialistas y aliancistas por falta de otras ofertas […], de otro lado, mode-
rar, y hasta arbitrar, la tensión dialéctica entre la derecha y la izquierda», 
aunque garrigues afirmaba sentirse mucho más cerca del psoe que de 
Fraga28.
ante la articulación de una posible alternativa en torno al pdL, que 
además había sido admitido en la internacional Liberal, Fraga trató de im-
pulsar el brazo liberal que le faltaba a su coalición popular, nombre con 
el que empezó a denominarse a la unión ap-pdp. La voluntad de Fraga 
por alcanzar su deseada «mayoría natural» se basó, más que en modifi-
car y moderar su programa aliancista, en tratar de vincular a su persona 
todo el espectro ideológico no socialista, faltándole esa «guinda liberal» 
con la cual poder restar apoyos a garrigues29. así nació la unión Libe-
ral (uL), creada bajo el patrocinio encubierto de ap por pedro schwartz. 
este trató de ganarse el apoyo de los clubs Liberales que, a pesar de su 
vinculación con el pdL, seguían manteniendo cierta independencia. para 
ello, schwartz inscribió en los clubs a sus partidarios y llegó a pagar sus 
cuotas, con lo que perseguía ganar una votación en la que los clubs de-
clarasen su apoyo a la uL. Las maniobras de schwartz fracasaron, pese 
a lo cual los clubs aprobaron servir tanto al pdL como a la uL30. el im-
pacto real de la uL fue reducido, pero logró atraer a figuras tan destaca-
das como Fernando chueca goitia, que había participado en la redacción 
del manifiesto fundacional del pdL, y que fue nombrado presidente de la 
nueva formación. en febrero de 1983 se oficializó el nacimiento de unión 
Liberal, que nunca llegó a ser un auténtico partido, con un liderazgo débil, 
una escasa estructura y unos fondos reducidos, ya que Fraga no parecía 
estar dispuesto a que «la criatura» creciera demasiado y acabase adqui-
riendo cierta autonomía31.
27 ABC, 17-xii-1982.
28 caldés y garrigues Walker, 1983, p. 170.
29 powell, 2013, p. 392.
30 penella, 2005, pp. 673-676.
31 Ibídem, p. 679.
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mientras, el pdL estaba centrado en las elecciones autonómicas y 
municipales convocadas para el 8 de mayo de 1983. sectores del pdL 
y el cds apostaron por una candidatura conjunta que en la capital del 
estado encabezase el propio garrigues, pero la coalición no fue posi-
ble. suárez trató de imponer sus nombres, proponiendo para la capital a 
rosa posadas en lugar de al líder liberal; y garrigues mostró abiertos re-
paros hacia el cds, pues consideraba que «suárez defiende una no muy 
concreta actitud populista, que tiene mucho de intuitiva, por una parte, y 
bastante de socialdemócrata en los planteamientos prácticos, por otra»32. 
concurriendo finalmente en solitario, el principal problema que encontró 
el pdL fue su escasa cobertura en los medios públicos, por lo que garri-
gues encabezó una protesta junto a un centenar de militantes ante las ins-
talaciones de televisión española por la discriminación informativa que, 
en su opinión, sufrían los liberales. Frente a este problema, el partido 
impulsó una televisión pirata, antena Libertad, con la cual promocio-
nar a la formación liberal33. cuando se celebraron las elecciones munici-
pales, garrigues cosechó un rotundo fracaso en madrid, obteniendo tan 
solo 44.159 votos, lo que suponía un 2,65% y ningún concejal. además, 
garrigues había visto cómo su candidatura era superada por la del cds, 
aunque este tampoco obtuvo ningún concejal. en el resto de españa los 
resultados fueron similares, obteniendo 861 concejales, lo que suponía 
un resultado testimonial. además, sólo obtuvo representación en tres ca-
pitales: ceuta (2 concejales), santiago de compostela (3 concejales) y 
segovia (1 concejal). a escala autonómica el resultado fue similar y ape-
nas se superó el 1% de los votos en aquellas comunidades que habían 
presentado candidatura. únicamente se obtuvieron dos diputados, uno en 
castilla y León y el otro en Baleares, derivados más del prestigio de los 
candidatos que de las siglas que representaban34. igualmente obtuvo en 
canarias un diputado la candidatura de convergencia canaria, que con-
taba con el apoyo del pdL.
32 caldés y garrigues Walker, 1983, p.163.
33 entrevista a antonio garrigues Walker, 27-iv-2017.
34 Los elegidos fueron Francisco montoya ramos como diputado en las cortes de 
castilla y León por la provincia de Burgos, donde había sido el primer presidente democrá-
tico de la diputación. por su parte, el miembro elegido en el parlamento balear era alonso 
marí calbet, destacado empresario y vicepresidente de la asamblea de partidos políticos 
de ibiza y Formentera.
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cuadro 1
resultados del pdL en las elecciones autonómicas de 198335
comunidad votos porcentaje escaños
aragóna    883 0,15% 0
asturias — — —
Balearesb  3.896 1,27% 1
canarias 24.479 4,42% 1
cantabria  4.474 1,61% 0
castilla-La manchac 15.890 1,79% 0
castilla y Leónd 49.268 3,63% 1
comunidad valenciana 29.788 1,57% 0
extremadura — — —
La rioja — — —
madrid 43.309 1,85% 0
murcia  3.603 0,79% 0
navarra — — —
a) solo presentó candidatura en la provincia de huesca.
b) solo presentó candidatura en ibiza y Formentera.
c) solo presentó candidaturas en las provincias de cuenca, guadalajara y toledo.
d) solo presentó candidaturas en las provincias de Burgos, León, segovia y zamora.
fuente: https://www.datoselecciones.com/ [consulta realizada en abril de 2018].
Las elecciones municipales y autonómicas de 1983 venían a confir-
mar el escenario bipartidista que había comenzado a configurarse tras las 
elecciones generales de octubre del 82, con un psoe como partido domi-
nante con una progresiva moderación en sus postulados, y un «sub-triunfo 
de la derecha» aliancista al incorporar a grupos democristianos y «libera-
les» que habían contribuido a templar la imagen de Fraga36. parecía que 
ese potencial electorado centrista había optado por una polarización de 
su voto ante la moderación de la derecha y la izquierda. esto, unido a las 
dificultades encontradas por el pdL para difundir su mensaje en los me-
35 en asturias, extremadura, La rioja y navarra el pdL no presentó candidatura; 
mientras que en otras regiones sólo se presentó en determinadas provincias. asimismo, en 
canarias se incluyen los datos referidos a la candidatura de convergencia canaria, respal-
dada por la formación de garrigues.
36 montero, 1986, pp. 345-432.
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dios públicos, así como la falta de una estructura suficiente para presentar 
candidatos en todas las circunscripciones, debilitaron su imagen de alter-
nativa de poder y redujeron sus potenciales apoyos electorales. estas difi-
cultades llevaron a garrigues a replantearse la estrategia del partido y me-
ditar si era conveniente realizar un acercamiento a Fraga similar al de los 
democristianos de óscar alzaga37. Fue entonces cuando garrigues encon-
tró el apoyo de ciu para sumarse a ese proyecto reformista que estaban 
tratando de poner en marcha junto a los viejos ucedistas huérfanos para 
articular una potente alternativa centrista al confiar en que el perfil mo-
derado del electorado acabaría posibilitando un nuevo proyecto de centro 
en españa. garrigues se acercaba a la operación roca y, en noviembre de 
1983, el pdL aprobó en su ii congreso apoyar dicha estrategia, así como 
su futura disolución cuando esa operación cristalizara en un nuevo partido 
político.
3. el nacimiento del partido reformista democrático
Fue el fracaso de su estrategia en solitario lo que llevó a los liberales 
de garrigues a acercarse a la operación roca, aunque esta hacía meses 
que había nacido impulsada por los sectores huérfanos del centrismo uce-
dista. Los primeros en reunirse fueron altos cargos de la administración, 
procedentes de puestos de segundo nivel de los diferentes ministerios. 
como señala Fernando Jáuregui, las desavenencias internas que produ-
jeron el hundimiento de ucd se habían producido básicamente entre los 
barones, es decir, entre los miembros del gobierno o del grupo parlamen-
tario. pero este no era el caso en los niveles intermedios de la adminis-
tración, entre los que existía un grado de entendimiento notable. el 18 de 
diciembre de 1982 dichos contactos se oficializaron dando lugar a una pri-
mera comisión en la que figuraron personas como Florentino pérez (que 
había sido presidente del iryda con José Luis álvarez), Joaquín gar-
cía romanillos (director general de Justicia con pío cabanillas), Luis en-
ríquez de salamanca (director general del inur con Jesús sancho rof), 
José sánchez Bernal (director general de trabajo con santiago rodríguez 
de miranda), miguel ángel arroyo (subsecretario de educación con Juan 
antonio ortega díaz-ambrona), Juan Jesús Lasca (secretario general téc-
37 garcía-León y martínez-echevarría, 2014, p.137.
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nico de hacienda con Jaime garcía añoveros), antonio Botella (subse-
cretario de agricultura con José Luis álvarez) o matías vallés (director 
general de cine con íñigo cavero)38. en un primer momento, el grupo es-
tuvo reducido a figuras del segundo nivel de la administración ligadas es-
trictamente a los centros políticos madrileños, pero no tardaron en expan-
dirse por el resto del país y encontrar el apoyo en unos líderes provinciales 
y locales que se habían quedado sin partido. La comisión sectorial exis-
tente hasta entonces se transformó, en febrero de 1983, en una comisión 
territorial, incorporando a un proyecto que ya comenzaba a denominarse 
reformista a figuras como Luis marín, al frente de los centristas andalu-
ces en el parlamento regional; gregorio toledo, de convergencia cana-
ria; ramón ponce, al frente del grupo independiente de almería; el ma-
lagueño José carlos aguilar, antiguo secretario general de las Juventudes 
centristas; Jerónimo albertí, presidente de unión mallorquina; así como 
otros viejos dirigentes regionales de ucd39. paralelamente se iniciaron 
contactos con miquel roca a través de Luis enríquez de salamanca, con 
quien tenía cierta relación personal. el encuentro se llevó a cabo en el res-
taurante zalacaín, y a él acudieron el propio enríquez, Florentino pérez y 
miquel roca. Lo que ofrecieron al dirigente catalán era ponerse al frente 
de una operación de centro reformista y liberal y convertirse en el nuevo 
cambó de la política española. esta idea conectaba perfectamente con la 
que ya existía en la mente de roca de poner en marcha un proyecto que 
enlazara con el catalanismo histórico representado por valentí almirall, 
Francesc cambó o enric prat de la riba, y que cumpliera dos objetivos: 
el reconocimiento lingüístico, cultural y político de cataluña, y la inter-
vención en la política nacional con una doble finalidad, conseguir una es-
tructura estatal acorde con la concepción plural del estado de los conver-
gentes, y la contribución al progreso general del país40.
La presentación pública de la operación reformista tuvo lugar el 16 
de febrero de ese mismo año en el club del sable, donde roca manifestó 
sus aspiraciones políticas nacionales. ese mismo día, personas del entorno 
de Florentino pérez acudieron a registrar el partido reformista demo-
crático, aunque por el momento los reformistas continuaron apareciendo 
como una operación política y no como un auténtico partido41. roca co-
38 Jáuregui, 1987, pp. 126-127.
39 Ibídem, p. 128.
40 pujol, 2009, pp.150-151.
41 registro general de partidos políticos, ministerio del interior, c.629.
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menzó a viajar por toda la geografía nacional vendiendo la necesidad del 
proyecto reformista en la política española, pero sin abandonar sus inte-
reses políticos en cataluña. esta había sido una condición de roca, quien 
aceptaba el liderazgo de la operación a cambio de permanecer en ciu, y 
con el requisito de que esta se aceptase como la rama catalana del refor-
mismo. pujol mostró en todo momento su aprobación a dicha operación, 
pues así roca se establecería en madrid, lo que le eliminaba un posible ri-
val destinándolo a un puesto mayor o desgastándolo en el intento, y para-
lelamente se atraería voto no nacionalista hacia una ciu disfrazada de re-
formista. mientras avanzaba la operación, garrigues todavía se mantenía 
al margen esperanzado en su resultado en las municipales y autonómicas. 
no obstante, ya se había celebrado algún encuentro entre garrigues y el 
dirigente catalán, interesado este en aprovechar las estructuras del pdL 
para alcanzar provincias donde no había reformistas, y sumar el reconoci-
miento de la internacional Liberal que conllevaba la figura de garrigues. 
además, dado que roca no pensaba abandonar ciu, era necesario con-
tar con una figura relevante en madrid, y ante el imposible acuerdo con 
adolfo suárez, quien era la preferencia de pujol, se optó por garrigues42.
el 13 de octubre de 1983 se constituyó la comisión gestora Federal, 
integrada por 27 personas, con 15 integrantes representando a cada uno 
de los sectores ministeriales de los impulsores iniciales de la operación, 
y el resto encargados de áreas territoriales, tratando de dar representa-
ción a todas las comunidades autónomas para potenciar la imagen federal 
que de la operación se quería transmitir43. dicha comisión trató de esqui-
var las grandes figuras y evitó a los viejos barones y exministros con la 
única excepción de Juan José rosón, cercano al proyecto, aunque final-
mente no llegara a sumarse como tal. un mes después comenzaron a ce-
lebrarse reuniones por toda españa para crear comisiones gestoras provin-
ciales, centradas en atraer a dirigentes de los partidos regionalistas y a los 
más de 400 alcaldes y 3.000 concejales «independientes» que se corres-
pondían con antiguos dirigentes locales de ucd44. iba extendiéndose una 
opción de centro que no tardó en generar temores en otras formaciones. 
el primero en descalificarlos fue adolfo suárez, que definió a los refor-
mistas como una derecha conservadora ante el temor a que la operación 
roca afectara a su naciente cds. por su parte, Fraga los culpó de dividir 
42 Jáuregui, 1987, pp. 148-149.
43 prd, 1985, p. 25.
44 memorias inéditas de Luis marín sicilia.
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fuerzas, mientras el pdp miraba desconfiado que cuajase una alternativa 
centrista en la que no estaban y los desplazara definitivamente hacia una 
derecha en la que se encontraban situados con ciertos reparos. pero los re-
formistas todavía no habían puesto en marcha el partido como tal, debido 
a la decisión de roca de esperar al resultado de ciu en las elecciones ca-
talanas del 29 de abril de 1984, ya que consideraba que un mal resultado 
podría debilitar las posibilidades de una naciente formación. esto provocó 
que los reformistas se volcaran con las elecciones catalanas, recibiendo 
visitas como la de Luis marín, al frente de los reformistas andaluces, que 
visitó las peñas andaluzas, muy numerosas en el «cinturón rojo» de Bar-
celona, para pedir el voto para convergència45. el triunfo abrumador de 
ciu, con una aplastante mayoría absoluta, supuso el impulso definitivo 
que permitió acelerar la constitución formal del partido reformista de-
mocrático.
Fueron los días 23, 24 y 25 de noviembre de 1984 cuando, en el pala-
cio de congresos de madrid, se celebró el i congreso del partido refor-
mista democrático, haciendo efectiva su constitución como partido po-
lítico. La convocatoria contó con la asistencia de 2.600 compromisarios 
de toda españa, así como destacados liberales extranjeros, atraídos por un 
garri gues que, con el nacimiento oficial del prd, disolvió el pdL e incor-
poró al reformismo a la internacional Liberal. entre los asistentes interna-
cionales se encontraban figuras como Willy de clerq, presidente de la Fe-
deración europea de partidos Liberales y demócratas, a la que también se 
incorporó el prd; urs schoettli, vicepresidente ejecutivo de la interna-
cional Liberal; simone veil, presidenta del grupo Liberal del parlamento 
europeo; Francisco pinto Balsemão, ex-primer ministro de portugal; o 
virgilio godoy, presidente del partido Liberal independiente de nicara-
gua. también manifestaron su apoyo, a través de carta o telegrama, polí-
ticos tan destacados como hans-dietrich genscher, giovanni malagodi, 
presidente de la internacional Liberal; raymond Barre, ex-primer ministro 
de Francia; o david steel, presidente del partido Liberal Británico46. Los 
diversos partidos liberales del exterior no dudaban así en mostrar su apoyo 
a una alternativa liberal con importantes posibilidades en españa.
el congreso se inició con la bienvenida de teresa mendizábal, presi-
denta del prd de madrid, quien declaró el propósito reformista de «bo-
45 memorias inéditas de Luis marín sicilia.
46 prd, 1985, pp. 27-29.
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rrar definitivamente la españa arcaica y mediocre, la españa áspera y des-
vaída […] que nos impide caminar hacia la modernidad y el progreso»47. 
a continuación, el prd realizó su declaración ideológica, definiéndose 
como partido liberal-reformista que pretendía configurarse como la autén-
tica alternativa a socialistas y conservadores, tal y como declaraba en su 
eslogan «por fin, la alternativa». en su declaración ideológica, los refor-
mistas manifestaban:
«el socialismo también se califica de reformista y, en ese sentido, 
si el análisis de las ideologías políticas se hiciera sólo con el baremo 
del dinamismo, habría que definir al conservadurismo como estático, y 
al socialismo y al liberalismo como dinámicos. sin embargo, el socia-
lismo defiende la transformación de la sociedad hacia fines definidos 
[…] el liberalismo es progresismo real abierto, que no plantea metas al 
progreso porque cree que la sociedad irá fijándose, sucesivamente, nue-
vas cuotas de perfeccionamiento, y que la profundización en la libertad 
permitirá y facilitará el que la sociedad elija, entre las distintas alter-
nativas, las que abran caminos hacia un futuro mejor. el partido re-
formista democrático considera que el reformismo, como proceso po-
lítico, es el método de actuación consustancial con la ideología liberal 
progresista.»48
su programa definía así su carácter liberal y se marcaba como obje-
tivo la potenciación de la sociedad civil frente al estado, crítica que partía 
del contexto político del momento y la influencia que consideraban estaba 
ejerciendo el psoe desde el gobierno en materias como la economía, la 
educación o la televisión49. esto hacía que los reformistas plantearan una 
revisión del papel del estado, demandando una liberación del individuo 
que, sobre todo, centraron en la esfera económica al defender cuestiones 
como una limitación del sector público en tanto que agente económico, 
la disminución del intervencionismo de los poderes públicos en los mer-
cados, y la orientación de todas las políticas generales y sectoriales al fo-
mento de la actividad empresarial y su consiguiente creación de empleo50. 
con ello se pretendía, paralelamente, reducir el gasto público y disminuir 
un déficit cuyos efectos, lamentaban, fueran la causa del freno en la in-
47 Ibídem, p. 20.
48 prd, 1984, p. 20.
49 Ibídem, p. 21.
50 Ibídem, p. 22.
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versión, el aumento de la inflación o el elevado endeudamiento exterior. 
para los reformistas, la empresa pública debía tener «un papel subsidia-
rio, complementario o suplementario, pero nunca concurrencial», aunque 
matizaban su rechazo «al retorno a un liberalismo salvaje» 51. desde esta 
posición realizaban una crítica abierta a las ideas de milton Friedman e 
indicaban que, a pesar de su apuesta por reducir el gasto público, defen-
dían un sistema mixto de sanidad o una cierta planificación por parte del 
estado en campos como el energético con el objetivo de impedir posibles 
monopolios52. pese a estas matizaciones, todas estas medidas orientadas 
a una reducción del papel del estado giraban en torno a materias econó-
micas o administrativas, con lo que desaparecía esa apelación a las liber-
tades del individuo que habían caracterizado el discurso radical del pdL. 
Las medidas sociales se difuminaban en un discurso liberal-demócrata de 
unos tonos claramente más academicistas.
Junto a estos puntos, el prd hizo de la cuestión territorial bandera 
fundamental de su programa. La propia estructura federal del partido con-
firmada en dicho congreso así lo reflejaba. cada delegación regional del 
prd tendría una amplia autonomía en la toma de decisiones pero, ade-
más, en diversas regiones el partido renunciaba a su presencia en favor 
de otros grupos regionalistas o nacionalistas que representarían los inte-
reses del prd en tales comunidades, como fueron los caso de ciu, con-
vergencia canaria, unió mallorquina o coalición galega, un partido im-
pulsado en galicia por eulogio gómez Franqueira sobre los restos del 
ucedismo en la región y sus redes de influencia caciquil. también hubo 
contactos con el partido nacionalista vasco (pnv), y el propio roca se 
reunió con el vicelehendakari mario Fernández con la intención de incor-
porarlos a la operación reformista, pero los nacionalistas vascos decidie-
ron mantenerse al margen53. ello llevó al prd a limitar su actuación en el 
país vasco y no articular una federación en euskadi, pues consideraban 
que sólo serviría para complicar el escenario político vasco54. ese carác-
ter federal de la estructura del partido era un reflejo claro de sus ideas so-
bre la organización territorial, abogando por finalizar el proceso de cons-
trucción autonómica del estado como culmen del proceso de transición 
democrática. según roca, «la idea misma de la autonomía, de la descen-
51 papell, 1984, pp. 47-48.
52 prd, 1984, p.45.
53 El País, 26-i-1983.
54 prd, 1984, p. 25.
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tralización no sólo administrativa sino también política, es indisociable de 
una sociedad más libre, más moderna y más operativa, socialmente pro-
gresista y políticamente estable»55, y es que como dijeron los propios re-
formistas durante su congreso, «en españa democracia y autonomía son 
dos hechos indisociables»56. miembros tan destacados como Luis marín 
aseguraron que «el reformismo es la síntesis del centro con el naciona-
lismo moderno»57. se daba así una unión entre su identidad centrista y la 
defensa de los intereses regionales, que confrontaban frente a la política 
de unos socialistas que consideraban no dispuestos a ceder competencias, 
y unos conservadores, como siempre se referirían a los aliancistas, a quie-
nes acusaban de no creer en el hecho regional. José quiroga, que había 
sido presidente de la Junta de galicia (1979-1982) y en esos momentos 
era senador por orense y miembro de coalición galega, aseguraba que
«desde allí comprendemos la necesidad de la operación refor-
mista, quizá mejor que nadie […] porque, desde nuestra perspectiva 
contemplamos, como vosotros, el caos al que nos lleva un gobierno 
socialista y porque sufrimos, al mismo tiempo, la total incompetencia 
de un gobierno de alianza popular, cuyo fracaso era previsible al te-
ner que asumir algo en lo que no ha creído nunca ni cree ahora [en refe-
rencia al gobierno autonómico gallego encabezado por el aliancista ge-
rardo Fernández albor].»58
Los reformistas apostaban por una auténtica descentralización desde 
una concepción federalista, requiriendo un nuevo modelo de financiación 
autonómica y una reforma de la administración que evitase duplicidades y 
delegase de forma clara las responsabilidades en los respectivos gobiernos 
autonómicos59.
estos constituyeron los puntos básicos del programa. en otros temas 
de importancia como la política exterior, se limitaron a simples apela-
ciones a favor de la permanencia en la otan o del ingreso español en la 
cee, sin realizar planteamientos de mayor profundidad al respecto. dise-
ñados los puntos básicos del programa, se procedió a elegir a sus dirigen-
tes, siendo designado antonio garrigues como presidente y Florentino 
55 papell, 1984, pp. 109.
56 prd, 1985(b), p. 29.
57 ABC, 11-iv-1986.
58 prd, 1985, p. 17.
59 prd, 1985(b), pp. 30-31.
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pérez como secretario general. igualmente se nombró la comisión ejecu-
tiva del partido, entre cuyos vocales destacaban figuras como Joaquín sa-
trústegui o Justino de azcárate60. el gran ausente entre los cargos directi-
vos de la formación fue miquel roca, quien quedaba como un indefinido 
líder del reformismo y futuro candidato a la presidencia del gobierno. se 
daba así una situación paradójica difícil de comprender, con roca como 
futuro candidato del prd, pero sin ocupar ningún cargo orgánico en su 
ejecutiva y sin ser militante del mismo, teniendo en cambio responsabi-
lidades en convergència, un partido federado a la operación reformista 
pero independiente del prd. a pesar de esto, el propio Florentino pérez 
no dudó en reiterar la importancia de roca para el futuro de la operación, 
pues «en último término estamos aquí por un hombre […]. es obvio que 
la esperanza en poder desarrollar nuestras ideas al servicio de la sociedad 
española ha sido posible por contar entre nosotros con miguel roca, ca-
paz tanto de servir de punto de referencia y de identificación para el con-
junto social, como de orientar todos nuestros esfuerzos»61.
el programa fue bien recibido por importantes sectores de la alta so-
ciedad madrileña y, especialmente, por la banca y la patronal, pues José 
maría cuevas, presidente de la ceoe, desconfiaba de las posibilidades 
de Fraga para derrotar a Felipe gonzález. La operación roca también re-
cibió el apoyo de grupo16, cuyo director, pedro J. ramírez, puso los me-
dios del grupo al servicio de la nueva opción electoral que acababa de 
nacer. Fueron muchas las esperanzas depositadas en un prd que no as-
piraba a ser un mero partido liberal que cumpliera las funciones de bisa-
gra a las que había apelado garrigues, sino que confiaba en convertirse en 
una auténtica alternativa de poder ante su confianza en el desgaste socia-
lista y la incapacidad de ap de erigirse como alternativa de poder. como 
señalaba el periodista antonio papell, «el reformismo, tal y como lo con-
cibe miquel roca, no es, pues, una «tercera vía», ni una maniobra «bisa-
grista», sino una opción completa, bien caracterizada, que trata de com-
petir, en plano de igualdad, con las otras opciones; que tiene, por lo tanto, 
vocación de poder y de mayoría»62.
La operación roca, a finales de 1984, quedaba ya configurada como 
una nueva formación política, el partido reformista democrático, que as-
piraba a convertirse en la gran sorpresa de las elecciones de 1986.
60 prd, 1985, p. 41.
61 prd, 1985(b), pp. 25-26.
62 papell, 1984, pp. 153-154.
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4. el impacto de la alternativa reformista
celebrado su i congreso, el prd continuó su expansión nacional e 
integró nuevos partidos regionales, como el partido riojano progresista. 
igualmente entablaron contacto con el partido regionalista de cantabria 
y el partido andalucista, pero no se alcanzó un acuerdo con ninguno de 
ellos. iba produciéndose el desarrollo de una alternativa reformista, con 
un crecimiento que se nutrió principalmente de antiguos ucedistas, pues 
hasta un 90% de los integrantes del prd habían militado en algún mo-
mento en las filas de ucd63. esto llevó incluso a plantear la posible con-
versión del pequeño grupo parlamentario centrista que todavía perma-
necía en el congreso en el grupo parlamentario reformista, de un modo 
similar a como lo había hecho en el parlamento andaluz Luis marín64. el 
principal interés en dicha conversión residía en el beneficio que obtendría 
el prd al poder contar con mayores espacios televisivos en la próxima 
campaña tal y como contemplaba el proyecto de ley electoral que enton-
ces se estaba redactando 65. sin embargo, la conversión del grupo centrista 
no llegó a producirse.
su expansión no tardó en generar el temor de otras fuerzas políticas 
que aspiraban a ocupar el mismo espacio que deseaban los reformistas. 
el mayor choque se produjo con el centro democrático y social. este 
partido, al igual que ucd, carecía de una ideología clara y de un pro-
yecto político definido, y su mayor capital político era el propio adolfo 
suárez. este imprimió al partido un carácter de centro progresista con 
ciertos aires populistas en lo que algunos han considerado un programa 
electoral «moderadamente radical»66. pero su programa no partía de 
unas reflexiones en torno a un liberalismo de izquierdas como había 
sido el caso de garrigues, sino que se trataba de una mezcla del viejo 
discurso social de la revolución pendiente, con una serie de proclamas 
anti-establishment en muchos casos fruto de sus propios choques con la 
banca o el ejército67. en otras cuestiones, el cds y adolfo suárez mos-
traron su visión moral conservadora, como se evidenció durante el de-
63 díez, 2017, p. 237.
64 La Voz de Córdoba, 6-iii-1983.
65 El País, 23-ii-1985.
66 díez, 2017, p. 275.
67 gonzález, 2000, pp. 475-476.
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bate sobre la despenalización del aborto68. en realidad, como señalaba 
Cambio16:
«el [electorado] suarista es totalmente distinto del de roca. […] [La 
de suárez] es gente de origen humilde y que no ha prosperado dema-
siado en la vida. al margen de los profesores universitarios y profesio-
nales liberales que ha conservado el duque de tiempos de ucd, [...] [se 
trata de] buena gente, de la que te echa una mano, que en muchos casos 
conserva en el rostro las huellas de un pasado rural. son seguramente 
católicos, de origen ideológico inequívocamente derechista, pero que, 
como en el caso de suárez, se han echado al monte de «lo social». se-
rían neofalangistas si no tuvieran a gala representar o ser representados 
por el hombre que hizo posible que la libertad volviera y floreciera en 
españa.»69
pese a estas diferencias, tanto cds como prd aspiraban a atraer a los 
antiguos votantes centristas, partiendo la formación suarista con la ventaja 
de contar con la figura del que había sido presidente del anterior proyecto 
centrista de la ucd. el cds había logrado ser percibido como el autén-
tico partido del centro (situándolo en un 5’5 en una escala del 1 al 10), 
mientras el prd era considerado como una formación de centro-derecha 
(el electorado lo situaba en un 6,2)70.
inicialmente se habían producido contactos entre suárez y pujol re-
lativos a una posible alianza de ambas formaciones, pero el cds se des-
marcó de cualquier posible apoyo a la operación roca. Las evidentes di-
ficultades para unir a reformistas y suaristas en un gran partido de centro 
llevaron a destacados exministros de ucd a la formación de la cepa 
(centro de estudios políticos actuales), una fundación que pretendía ejer-
cer de puente entre ambos. sus impulsores fueron Juan antonio garcía 
díez, rafael arias-salgado, carlos Bustelo, Luis gonzález seara y, espe-
cialmente, Juan José rosón. desde cepa se apostaba por unir a los dos 
grandes partidos de centro existentes en esos momentos, así como alguna 
otra pequeña formación, como el partido de acción Liberal de ignacio 
camuñas, que acabó integrándose en el cds. cepa pretendía alcanzar 
una alianza de partidos centristas para configurar una auténtica alterna-
tiva y con ello impedir que los diferentes partidos de centro pudieran de-
68 Diario16, 26-v-1983.
69 Cambio16, 23-vi-1986.
70 powell, 2002, p. 422.
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bilitarse compitiendo entre sí. en su opinión, eran suárez y el cds quie-
nes poseían la legitimidad histórico-democrática del centro, y por tanto 
debía partir de ellos la iniciativa, pero el duque de suárez rechazó en todo 
momento la unión. esto llevó a que cepa se disolviera y muchos de sus 
miembros ingresaran en el prd, como garcía díez, arias-salgado y Bus-
telo, críticos también con la ambigüedad adoptada por el cds respecto a 
la otan71.
ante la imposibilidad de alcanzar un acuerdo, el propio roca lamen-
taba que
«no existe en este momento acuerdo alguno entre suárez y yo o en-
tre el reformismo y el cds, entre otras razones porque suárez no ma-
nifiesta ningún tipo de interés en ello. [...] creo que ese acuerdo sería 
bueno y dimensionaría la opción de centro de una manera decisiva de 
cara a la política española [...] si este acuerdo no se llega a hacer, yo no 
quiero aparecer ante la opinión pública como responsable. y si el elec-
torado decide castigar a alguien por no hacerlo, quiero que sepa a quien 
debe dirigirse»72.
en el rechazo a la unión había cuestiones ideológicas, por ese tono 
popular del cds que le distanciaba del prd, y también razones perso-
nalistas, señalando algunos las duras exigencias realizadas por suárez de 
cara a las posibles listas electorales73. otros mencionan el peso ejercido 
por figuras como eduard punset, al frente del cds en cataluña, quien re-
chazaba desmantelar el grupo en favor de convèrgencia tal y como de-
seaban los reformistas74. al no ser posible la unión, se optó por tratar de 
desestabilizar la opción suarista. Florentino pérez consiguió el apoyo de 
la ceoe y de rafael termes, presidente de la asociación española de 
Banca, para no financiar al cds si concurría en solitario; mientras que el 
prd recibiría altas aportaciones que se cifran desde los 5 mil a los 16 mil 
millones de pesetas. La presión financiera permitió un último intento por 
atraer al cds a una coalición junto al prd, celebrándose una reunión en 
marzo de 1986 entre termes, roca y suárez, quien nuevamente se negó75. 
el cds convocó entonces una reunión de su comité nacional, donde la 
71 quirosa-cheyrouze, 2013, p. 413.
72 La Vanguardia, 4-v-1985.
73 Fuentes, 2011, p. 465.
74 entrevista a Luis marín, 14-xii-2017.
75 morán, 2009, p. 574.
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mayor parte de la directiva, salvo rafael calvo y chus viana, se mostra-
ron favorables a la unión con el prd, ante lo cual suárez anunció que di-
mitiría para no ser un obstáculo. esto hizo que la cúpula del partido se re-
tractase y aceptase finalmente la tesis suarista de concurrir en solitario76. 
imposibilitada la unión de ambas formaciones, las tensiones fueron cons-
tantes, y si el prd aseguraba que «alguien que evita la unión del centro es 
un apéndice del psoe»77, desde las filas suaristas consideraban el prd 
un «centrismo de laboratorio» o «un producto de marketing político» 78.
si el prd fue visto como un enemigo por el otro gran partido de cen-
tro, el temor surgió igualmente en la derecha aunque, desde coalición 
popular, el nacimiento del prd fue recibido de formas diversas: el pdp 
mantuvo una ambigua complicidad ante la aparición de un partido que as-
piraba a articularse como alternativa de centro; los liberales de uL man-
tuvieron una constante pugna con el prd, especialmente por la homolo-
gación exclusiva de este último en la internacional Liberal; y desde ap 
hubo un «hostigamiento sin cuartel», aunque se producirían ciertas excep-
ciones79.
cuando el pdp celebró su ii congreso en enero de 1985, óscar al-
zaga no dudó en apelar a la unión de las fuerzas antisocialistas y a la bús-
queda de un espacio de centro, y es que los democristianos se sentían más 
cerca del programa del prd que del neoliberalismo de pedro schwartz80. 
el pdp siempre había vivido su unión a Fraga con ciertos reparos, tra-
tando de desmarcarse del carácter conservador de los aliancistas81. ver-
tebrada una alternativa de centro, alzaga temía quedarse fuera, por lo 
que hacía guiños constantes a esa posible unión. esos deseos fueron es-
pecialmente relevantes en cataluña dada la buena relación de Juan José 
Folchi, al frente del pdp catalán, con la unió democràtica de catalunya, 
el brazo democristiano de ciu. en marzo de 1985, roca y alzaga tuvie-
ron un encuentro en casa de Florentino pérez para tratar la posible unión 
de ambas formaciones ante las elecciones gallegas que se celebrarían ese 
año, pero por el momento la unión parecía difícil. miembros destacados 
del pdp como José manuel otero novas o José maría álvarez del man-
76 herrero, 2011, p. 249.
77 El Correo de Andalucía, 4-iv-1986.
78 El País, 28-i-1985.
79 Jáuregui, 2004, p. 184.
80 penella, 2005, p. 778.
81 El País, 12-iii-1985.
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zano eran abiertamente contrarios al abandono de Fraga y ruptura del 
pacto firmado82. pero desde el mundo financiero y empresarial esa posible 
unión era bien contemplada y, finalmente, carlos march logró arrancar el 
acuerdo de alzaga para que, dadas las dificultades de romper la coalición 
popular, fuera después de los comicios cuando se integrara en un bloque 
reformista cuya importancia pronosticaban importante. así se lo habría 
manifestado el propio alzaga a compañeros del partido en una cena poco 
antes de las elecciones generales de 198683.
desde el brazo liberal de coalición popular, el nacimiento del prd 
fue visto con ciertos recelos, especialmente en lo referido al reconoci-
miento de la internacional Liberal, monopolizada por garrigues. el pro-
pio Fraga, «padrino» de la uL, celebró una reunión con el presidente de 
la internacional Liberal, malagodi, para obtener su apoyo, pero no lo con-
siguió84. entonces Fraga decidió convertir la uL en un auténtico partido 
que, como señalaba Jorge vertrynge, «fuera consistente y no el chirin-
guito del infeliz pedro schwarz»85. Fraga logró, en primer lugar, atraer la 
mesa Liberal, un pequeño grupo encabezado por antonio Fontán, quien 
pasó a presidir la uL. posteriormente, Fraga incorporó a José antonio se-
gurado, presidente de la patronal madrileña, con quien perseguía conse-
guir una relación más igualitaria con la ceoe. con la llegada de segu-
rado, la unión Liberal se transformó en el partido Liberal, que más allá de 
su apuesta por el liberalismo económico, en el resto de los aspectos seguía 
manteniendo un carácter profundamente conservador. tampoco alcanzó 
este partido un mayor apoyo internacional, aunque a su acto de refunda-
ción acudieron figuras como William roth, del partido republicano de 
reagan, o Louis michel, presidente del partido Liberal belga.
desde alianza popular, la operación roca fue duramente criticada al 
poner en duda el liderazgo de Fraga, quien calificó la operación de «puro 
sucursalismo catalán». también miguel herrero de miñón lamentaba que 
«se desviaran hacia una operación estéril personas, recursos y apoyos que 
debieran haber nutrido y renovado la opción popular»86. Frente a ese re-
chazo generalizado, en las filas aliancistas surgió la voz discrepante de 
alfonso osorio, con gran prestigio dado su pasado como vicepresidente 
82 entrevista a José manuel otero novas, 13-iii-2017.
83 entrevista a José manuel otero novas, 13-iii-2017.
84 Fraga, 1987, p. 332.
85 verstrynge, 1999, p. 185.
86 herrero de miñón, 1993, p. 317.
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de suárez. además, osorio era el hombre de ap para las relaciones con la 
banca, vinculado personalmente a Banesto, amigo íntimo de emilio Bo-
tín, y primo de Julio arce, director del Banco de vizcaya. estas relacio-
nes, unido a sus constantes deseos de colaboración de todo el centro-dere-
cha, permiten entender la conferencia pronunciada por osorio en enero de 
1985 en el club siglo xxi. el santanderino aseguraba:
«convergència i unió, sin renunciar a ninguno de sus ideales cata-
lanes, ha dejado de tener la espalda vuelta al resto de españa; vuelve, 
como en la época de cambó a interesarse seriamente por la política na-
cional. este hecho, mal que les pese a algunos, supone crear posibilida-
des de entendimiento, […] hoy se dan todas las condiciones objetivas 
para poder proponer a los españoles no socialistas algo que es inevitable 
en el futuro: un gobierno de coalición o una coalición para el gobierno 
[…] no se trata, en fin, de hacer un bloque férreamente unitario en el 
que unos partidos fagociten a otros, en el que unos satelicen a otros, 
se trata, por el contrario, [...] de encontrar un punto de conjunción, un 
punto de síntesis, un entendimiento lógico, una oferta equilibrada.»87
Lo que venía a manifestar osorio era la necesidad de unir las fuer-
zas antisocialistas en un programa común, y consideraba que ap debía 
rehusar su lucha contra el prd, y contra ciu en cataluña, para sumar-
los al proyecto común de apartar al psoe del poder88. osorio apuntaba 
que ap debía renunciar a cuatro elementos: la idea de mayoría natural, la 
búsqueda del bipartidismo perfecto, la unión de la derecha sólo a través 
de coalición popular, y el liderazgo de una sola persona, señalando que 
una cosa era el liderazgo de Fraga en ap, y otra el del centro-derecha89. 
su idea fue abiertamente rechazada por la militancia aliancista, y desde 
la ejecutiva del partido se realizaron duras críticas contra osorio, espe-
cialmente por parte de Jorge Fernández díaz, al frente de ap en cata-
luña. tampoco roca y los reformistas parecían dispuestos a alinearse con 
Fraga, por lo que su idea no tuvo mayor continuidad.
este convulso escenario que se había abierto en el centro y centro-de-
recha con la aparición del prd, tendría ocasión de experimentar sus pri-
meros efectos con motivo de las elecciones gallegas del 24 de noviem-
bre de 1985. el reformismo había depositado sus esperanzas en coalición 
87 osorio, 1985, pp. 235-236.
88 entrevista a alfonso osorio, 6-v-2016.
89 osorio, 1985.
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galega, partido que representaba a la operación en galicia. al frente de 
la candidatura, roca y pujol colocaron a víctor moro, presidente del 
Banco de españa en Barcelona y antiguo miembro de ucd, que susti-
tuyó al hasta entonces líder galleguista eulogio gómez Franquiera, quien 
había sufrido un derrame cerebral. ap mostró sus preocupaciones porque 
coalición galega capitalizase el antiguo voto centrista y por los contac-
tos que desde esta formación estaban manteniendo con el vicepresidente 
de la xunta, José Luis Barreiro, y especialmente con enrique marfany, lí-
der del pdp gallego90. en estas circunstancias, ap puso sus esfuerzos en 
dividir coalición galega, atrayendo a victorino nuñez, presidente de la 
diputación de orense, quien abandonó a los reformistas y fundó centris-
tas de galicia, llevando hacia coalición popular a los alcaldes y conceja-
les de los principales pueblos de la provincia91. La crisis de coalición ga-
lega causó la caída de moro, quien fue reemplazado por pablo gonzález 
mariñas. el prd temía que los problemas sufridos por la formación ga-
llega acabasen afectando al proyecto nacional, ya que las encuestas pro-
nosticaban tan solo en torno a un 7% del voto, muy alejado del 27,8% de 
los votos obtenidos por ucd en 1981 que aspiraban a recoger. su crisis 
había derivado también en un crecimiento del cds en las encuestas ga-
llegas, mientras Fraga se marcaba públicamente el objetivo de la mayoría 
absoluta despreciando la opción reformista. Finalmente, coalición galega 
consiguió un 12,9% de los votos y 11 diputados, lo que la convertía en la 
vencedora moral al ser la llave del gobierno autonómico. Frente a ellos, 
el cds apenas obtuvo un 3,3%, claramente superado por la opción refor-
mista. coalición popular, clara vencedora de las elecciones, no había ob-
tenido en cambio la mayoría absoluta que Fraga se había automarcado, 
por lo que decepcionado con el resultado presentó su dimisión como pre-
sidente de ap. Fraga consideraba que esa derrota moral afectaba no solo 
a «los grandes esfuerzos realizados en galicia, sino que afecta a mi dig-
nidad personal y a mi autoridad como presidente; así como a la credibili-
dad del partido»92. rechazada por la ejecutiva aliancista, Fraga delegó de 
forma interina la presidencia de la formación, mostrando su pesimismo 
ante las expectativas reformistas que habían despertado los comicios 
galle gos.
90 ABC, 22-i-1985.
91 Jáuregui, 2004, p. 169.
92 carta de manuel Fraga a alfonso osorio, 14-x-1985: aao (el archivo alfonso 
osorio se encuentra sin clasificar, lo que impide incluir su referencia).
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galicia había demostrado que existía espacio para el centro y todo ha-
cía presagiar que ese espacio sería capitalizado por el reformismo dado 
los malos resultados del cds. sin embargo, en dichas elecciones el cds 
había presentado a un completo desconocido, José otero, mientras que la 
formación reformista se había beneficiado de gran parte de las redes de 
lealtad caciquil que había logrado atraer. no obstante, hasta ese momento 
habían concurrido a las elecciones partidos vinculados a la operación re-
formista, pero no las federaciones regionales del prd. serían las eleccio-
nes andaluzas, convocadas para el 22 de junio de 1986, las primeras en 
poner a prueba al prd.
5. Las elecciones de 1986: el fin de un proyecto
Luis marín fue el candidato reformista para las elecciones andalu-
zas. el prd se lanzaba con grandes expectativas a dichos comicios, pues 
el propio presidente de andalucía, José rodríguez de la Borbolla, les ha-
bía informado de encuestas internas que indicaban las posibilidades de 
una opción centrista en conseguir 15 o 16 diputados93. Los reformistas se 
acercaban a su prueba de fuego esperanzados en el resultado, un paso fun-
damental para asentar el partido en su expansión nacional. hasta el mo-
mento, el reformismo contaba con diputados en cinco parlamentos auto-
nómicos (cataluña, canarias, Baleares, castilla y León, y galicia), pero 
en ninguno con su propio nombre al ser diputados conseguidos por los 
partidos regionales o heredados del antiguo pdL de garrigues. La sensa-
ción general en las filas reformistas era que se confirmaría un buen resul-
tado similar al gallego. el prd no contaba con un giro político del último 
momento. Felipe gonzález, al sentirse respaldado por la victoria obtenida 
en el referéndum de la otan, adelantó las elecciones generales al 22 de 
junio, misma fecha que los comicios andaluces. con este adelanto elec-
toral, el reformismo no podría hacer bandera de las demandas regionales 
como clave de su progresivo proyecto de expansión nacional, y hubo de 
lanzarse a unas elecciones generales en las que competir contra gonzález, 
suárez y Fraga, quien había retomado la presidencia de ap.
si el adelanto electoral dificultaba su proyecto, la decisión final de 
roca de concurrir por Barcelona, reafirmando su vinculación a la política 
93 entrevista a Luis marín, 14-x-2017.
https://doi.org/10.1387/hc.19201 335
La «operación roca». el fracaso de un proyecto liberal en la españa de los 80  
catalana, otorgó a sus contrincantes la baza perfecta para criticar a los refor-
mistas y considerarlos un mero proyecto catalanista. esta imagen fue reafir-
mada desde la propia televisión pública, donde a pesar de la participación 
de roca en diversos mítines por toda españa, las imágenes utilizadas fue-
ron siempre de actos en cataluña, con intervenciones de roca en catalán 
subtituladas al castellano94. desde el reformismo siempre se responsabilizó 
a los socialistas, y concretamente a alfonso guerra, de estas operaciones en 
la televisión pública, y aunque ciertamente los socialistas no temían al re-
formismo del modo que lo podían hacer suárez o Fraga, sí trataron de limi-
tar los efectos de la operación enfatizando su carácter catalanista. en estas 
circunstancias, el propio pujol sugirió a roca «que trasladase su residencia 
a madrid y que dirigiese desde allí el partido», pero este se negó95. roca in-
sistía en su posibilidad de concurrir a la presidencia desde Barcelona, expli-
cando cómo Bettino craxi había sido candidato en italia presentándose por 
milán, pero sus argumentos no surtirían efecto. su actitud tampoco ayudó 
a borrar esa imagen, y es que su obsesión por conseguir que ciu derrotara 
en cataluña al psc le llevó a, en alguna ocasión, abandonar la caravana del 
prd para participar en actos celebrados en cataluña96. de este modo, la 
imagen de candidatura catalana del reformismo se fue asentado, e incluso 
en andalucía, en las caricaturas realizadas sobre los candidatos regionales, 
marín solía ser representado ataviado con una barretina97.
este no fue el único problema de los reformistas. si resultaba llama-
tivo que su candidato a la presidencia no encabezase la candidatura ma-
drileña, aún más sorprendente fue que tampoco lo hiciera el presidente del 
partido. garrigues fue relegado al segundo puesto, pues amplios sectores 
del prd lo contemplaban como una especie de «Lola Flores del refor-
mismo» 98. como aficionado al teatro, garrigues solía rodearse de actores 
y actrices con los que representaba en su casa obras escritas por él mismo, 
afición que los sectores más puritanos del reformismo consideraban ex-
céntrica. en su lugar, el prd puso al frente de la candidatura madrileña a 
Federico carlos sainz robles, antiguo presidente del tribunal supremo 
cuyo prestigio esperaban diera resultados. esta se trató de una extraña de-
cisión, abandonándose la explotación de «un líder muy vendible» para 
94 Cambio16, 23-vi-1986.
95 pujol, 2009, p. 151.
96 ABC, 2-vi-1986.
97 memorias inéditas de Luis marín sicilia.
98 tiempo, 17-ii-1986.
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apostar por una figura como sainz robles, que ni siquiera militaba en el 
partido y se presentaba como independiente99. La situación se complicó 
aún más con la actitud adoptada por este durante la campaña, que rehuyó 
de las fórmulas más tópicas de visitas a mercadillos, mítines o caravanas, 
y apostó por diálogos y debates en pequeños auditorios.
pese a todo, los reformistas se lanzaron esperanzados a la campaña 
bajo el eslogan «hay otra forma de hacer españa», y el propio roca de-
claró que «recogeremos la bandera del cambio que los socialistas se de-
jaron olvidada»100. pero las encuestas comenzaban a pronosticar el 
hundimiento de la alternativa que tantas esperanzas había despertado, au-
gurándose en torno a un 5-6%, frente a un cds que se situaba por de-
lante como clara vencedora en la competición por el centro. desde el re-
formismo roca trató de quitar valor a los sondeos, mientras que pujol no 
dudaba en insinuar la actuación directa del gobierno sobre unas encuestas 
que tratarían de inflar a suárez para así dirigir al electorado centrista ha-
cia una opción con menos riesgos para los intereses socialistas101. pero el 
temor a ese fracaso se empezaba a sentir entre los diversos sectores de la 
banca y el mundo empresarial que habían financiado la operación refor-
mista. cuevas se reunió con roca para pedirle que se retirasen de aquellas 
circunscripciones con 4 o menos diputados para no dividir el voto no so-
cialista, pero roca se negó. alfonso osorio, quien tiempo atrás había pe-
dido la colaboración con los reformistas, escribió a Fraga para decirle que 
«más de un presidente de Banco y más de un empresario me están insis-
tiendo para que hable con miguel roca sobre la retirada de este en quince 
provincias tal y como le han indicado; y que lo haga con urgencia. Les he 
contestado que lo haré cuando tenga tu autorización»102. pero los miedos 
que habían surgido en Fraga tras las elecciones gallegas ya habían desa-
parecido, y el dirigente aliancista no hizo nada confiado en el mínimo im-
pacto que los reformistas tendrían en las urnas.
cuando el 22 de junio se celebraron las elecciones, la candidatura re-
formista cosechó un rotundo fracaso. el prd sólo consiguió 194.538 vo-
tos, lo que suponía un 0,96% de los votantes y ningún escaño. por su 
parte, entre los partidos federados, coalición galega obtenía un diputado 
mientras ciu alcanzaba los 18 escaños, superando ampliamente sus re-
 99 ya, 14-vi-1986.
100 Diario16, 21-vi-1986.
101 quirosa-cheyrouze, 2016, p. 117.
102 carta de alfonso osorio a manuel Fraga, 19-v-1986: aao.
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sultados de las anteriores elecciones y consiguiendo su mejor resultado 
hasta el momento, lo que evidenciaba cómo su proyección nacional la 
había permitido aumentar sus apoyos en cataluña. Frente al fracaso del 
proyecto reformista, el cds había logrado captar el voto de centro, con 
1.861.912 votos y 19 escaños. en las elecciones andaluzas, los resultados 
obtenidos por Luis marín fueron igualmente insignificantes, con apenas 
un 0,78% de los votos.
cuadro 2
resultados de la operación reformista en las elecciones generales de 1986 
por comunidad autónoma103
comunidad votos porcentaje escaños
andalucía    29.110  0,86%  0
aragón     7.370  1,11%  0
asturias     5.105  0,84%  0
Baleares    24.379  7,15%  0
canarias     9.848  1,47%  0
cantabria     3.866  1,33%  0
castilla-La mancha     8.887  0,93%  0
castilla y León    19.815  1,34%  0
cataluña 1.014.258 32,00% 18
comunidad valenciana    27.354  1,31%  0
extremadura     5.759  0,96%  0
galicia    79.972  6,24%  1
La rioja     2.824  1,90%  0
madrid    36.709  1,42%  0
murcia     7.067  1,32%  0
navarra     5.481  2,01%  0
país vasco — — —
ceuta       499  2,06%  0
melilla       465  2,35%  0
fuente: elaboración propia a partir de https://www.20minutos.es/resultados-elecciones/1986/
congreso/ [consulta realizada en abril de 2018].
103 datos del prd y, en los casos catalán y gallego, sus representantes en dichas co-
munidades (ciu y cg). asimismo, en país vasco no presentó candidatura.
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tras el desastre electoral, los abandonos no tardaron en llegar, y pa-
sado el verano antonio garrigues y Florentino pérez dejaron el prd. 
tras su marcha se constituyó una comisión delegada, encabezada por 
Joaquín satrústegui, encargada de organizar un congreso extraordinario 
en el primer trimestre de 1987 para reorganizar el partido. pero las po-
cas esperanzas en el futuro de la formación acabaron suponiendo su diso-
lución104. Las ilusiones puestas años atrás en construir una alternativa li-
beral con la que ocupar el centro había fracasado, emergiendo en su lugar 
un cds de perfiles ideológicos más indefinidos. con el tiempo, el propio 
garrigues acabo abriéndolo las puertas de la internacional Liberal, aunque 
él nunca llegaría a militar en el cds105. La operación roca había naufra-
gado. reflexionando sobre el proyecto, garrigues cree «que hicimos todo 
bien y que deberíamos haber tenido más éxito, pero yo lo que nunca voy a 
protestar es de los ciudadanos, un liberal no puede echar la culpa al ciuda-
dano. si el ciudadano no nos votó es porque no lo hicimos bien»106.
a modo de conclusiones
constatado el fracaso de la operación roca, y a pesar de la confianza 
de sus miembros sobre las virtudes del proyecto, cabe preguntarse qué su-
cedió para que la alternativa representada por el partido reformista de-
mocrático obtuviera tan bajos resultados. vista la trayectoria seguida por 
la operación, así como las características e identidad que definieron a la 
formación liberal, podemos señalar diversas causas en dicho fracaso:
1. un problema de liderazgo, ya que a pesar del prestigio que po-
día tener la figura de miquel roca, resultaba difícil de compren-
der para el electorado que el candidato presentado por el prd, no 
sólo no militara en la formación por la que se presentaba, sino que 
además era miembro de otro partido, cuya actividad política se li-
mitaba al ámbito catalán. este problema en torno al liderazgo de 
roca resultaba aún más conflictivo al haberse construido toda la 
operación en torno a su persona, no contando, o habiendo despla-
zado, a otros posibles líderes.
104 entrevista a Luis marín, 14-xii-2017.
105 ABC, 18-ix-1988.
106 entrevista a antonio garrigues Walker, 27-iv-2017.
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2. La vinculación al nacionalismo catalán, certificada con la mili-
tancia de roca en convergència y su decisión de concurrir por 
Barcelona, algo que sus rivales supieron instrumentalizar en su 
beneficio. aunque convergència fuera la rama catalana del refor-
mismo, esto resultaba difícil de comprender en el resto de españa, 
y así como en cataluña su proyección nacional sirvió para poten-
ciar un crecimiento, en el resto de españa fue visto como un in-
tento del catalanismo por aumentar su influencia en la política na-
cional.
3. un problema ideológico, ya que el prd abrazó un discurso li-
beral-demócrata basado en una serie de reformas económico-ad-
ministrativas que parecían dejar en segundo plano el discurso 
social que había caracterizado al proyecto radical diseñado ini-
cialmente por garrigues, lo que permitió que la bandera social del 
centro fuera monopolizada por suárez. el reformismo adoptó un 
tono excesivamente academicista, y en cierto modo elitista, con 
el que parecía tratar de distanciarse del tono populista del cds. 
esto llevó incluso a que la búsqueda de una imagen de seriedad 
y gobernabilidad acabara distanciándolo de las clases populares y 
transmitiera la apariencia de «partido del poder», algo que pareció 
confirmar ante los ojos del electorado los importantes apoyos re-
cibidos desde el mundo financiero y empresarial.
4. La estructura federal del partido, lo que hacía necesario una mí-
nima vertebración territorial antes de lanzarse a unas elecciones 
generales. precisamente fueron convergència en cataluña y coa-
lición galega en galicia, formaciones ya presentes en las asam-
bleas regionales, las que obtuvieron unos mejores resultados. en 
este sentido, el adelanto electoral que impidió al reformismo asen-
tarse en andalucía y confirmar su proyección nacional, también 
pudo tener cierta influencia, aunque cabe dudar hasta qué punto 
dicha expansión hubiera sido suficiente.
estas se tratan de algunas de las principales causas que impidieron la 
vertebración en españa de una opción liberal de centro, triunfando en su 
lugar un cds excesivamente vinculado a su líder, por lo que al abandonar 
suárez la política, la formación no tardó en desaparecer. Finalizaban así 
los proyectos por articular en españa un partido de centro, tardando varios 
años en volverse a intentar.




— archivo alfonso osorio (real academia de ciencias morales y 
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